TERCER DOMINGO DE CUARESMA/ A 27- III -11
Los domingos
3º, 4º y 5º forman la llamada «Cuaresma catecumenal». En ella se leen, las páginas del evangelio según san Juan, en las que se basaban tradicionalmente las tres grandes catequesis que preparaban a los catecúmenos que iban a recibir en la Vigilia Pascua, los sacramentos de la Iniciación Cristiana. 

A nosotros en esta Cuaresma, nos conducen a celebrar el Misterio Pascual de la Muerte y Resurrección de Cristo, a renovar las promesas bautismales y a revitalizar nuestro seguimiento e imitación del Señor.

En estos tres evangelios se exponen los dones, la nueva vida de gracia, que el bautismo ofrece:

- Cristo es el agua viva que sacia nuestra sed existencial (diálogo con la samaritana);

- Cristo es la luz que alumbra y da sentido a la vida (curación del ciego de nacimiento);

- Cristo la Vida y el dador de vida (resurrección de Lázaro).

El Evangelio nos cuenta el encuentro de Jesús con una mujer de Samaría. 
Agua-sed. El ser humano está sediento de muchas cosas; su vida está llena de insatisfacciones, fracasos, placeres que se esfuman, angustia. Le sucede como a la Samaritana, que a pesar de tantos amores, tan elevado nivel de vida... siente el vacío en las entrañas. No es feliz. ¿Cómo saciar esa sed? “El que beba del agua que Yo le daré nunca más tendrá sed”.
Jesús, «cansado del camino», se sienta junto al pozo, mientras sus discípulos van «al pueblo a comprar comida».  Jesús dialoga con la samaritana que va a sacar agua del pozo de Jacob.  Siete palabras de Jesús y siete respuestas de la mujer.   Y en este contexto Jesús se le presenta como la verdadera agua que sacia la sed del hombre. “Si conocieras el don de Dios”! El don de Dios es Dios mismo que se entrega, su Hijo. El que bebe de esta agua no tendrá jamás sed, porque brota de la fuente que es Cristo.
Comenta el Papa B 16: Con esta petición, dirigida a una mujer samaritana —entre judíos y samaritanos no había un buen entendimiento—, Jesús pone en marcha en aquella mujer un camino interior que hace surgir en ella el deseo de algo más profundo. San Agustín dice: «Aquel que pedía de beber, tenía sed de la fe de aquella mujer» 

(In Io. ev. Tract. XV, 11: PL 35, 1514).

En un momento determinado es ella la que pide agua a Jesús (cf. Jn 4, 15), manifestando así que en toda persona hay una necesidad innata de Dios y de la salvación que sólo él puede colmar. Una sed de infinito que solamente puede saciar el agua que ofrece Jesús, el agua viva del Espíritu. Sólo esta agua puede apagar nuestra sed de Dios! “Nos hiciste Señor para Ti y nuestro corazón...”.
Como la Samaritana, nosotros también somos pecadores que nos hemos encontrado con Jesús. Acudimos a El convencidos de que sólo Él puede saciar nuestra sed; sólo con Él podremos “adorar a Dios en espíritu y en verdad”.

Jesús quiere llevarnos a profesar con fuerza nuestra fe en El, para que después, como la Samaritana, podamos anunciarlo y testimoniarlo,  con obras y palabras, a nuestros hermanos. Llevar el Evangelio de Jesús a los ateos, a los indiferentes, a los agnósticos. Anunciar el amor misericordioso de Dios buscando a las personas —en particular a los jóvenes— allí donde viven, trabajan y pasan el tiempo libre. La presentación del Evangelio tiene que producir una crisis de conversión.
